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1.- OPERACIONALIZACIÓN DEL PROBLEMA	Comment by Eduardo C: Interesante y pertienente fundamentación del problema. Redacción clara y directa.
Falta, eso sí, incorporar más bibliografía especializada sobre el tema.
La sociedad chilena ha sentado sus bases en una dominante cultura machista y patriarcal, predominando valores tradicionalmente masculinos con roles que parecen estar totalmente determinados en beneficio de la superioridad del hombre. La exigencia coyuntural de una colectividad más consciente en estas últimas décadas nos ha permitido visualizar elementos sociales que hacen necesario un cambio estructural que siente sus precedentes hacia el enfoque de género. Desde aquí, es que se plantea el desafío a trabajar en la implementación de políticas públicas de integración, equidad e igualdad impulsadas por el Estado, con el fin de revertir la histórica desigualdad y dar frente al nuevo escenario del análisis social, cultural y político.
Una de las medidas más importantes y de mayor impacto, repercutió en la esfera del ámbito militar, en donde se hizo efectiva la incorporación de la mujer en las Instituciones de las Fuerzas Armadas, lugar que -hasta ahora-, siempre fue exclusivo para el hombre. Particularmente, en el mandato de Ricardo Lagos en la presidencia (2000-2006), quien designó a la cabeza del Ministerio de Defensa a la primera mujer, Michelle Bachelet; es que ya se visualizan cambios cualitativos y cuantitativos en el entorno público hacia la integración femenina, trabajando en una política de género ministerial (Memoria Chilena,2016). Posteriormente, las mayores transformaciones se proyectaron con Michelle Bachelet en la presidencia de la república, quien encabezó el primer Plan de Acción Nacional para la implementación de la Rresolución 1325 sobre “Mujer, Paz y seguridad”, adoptada el año 2000 por el Consejo de Seguridad de la ONU. 
Dicho plan de acción contempla como objetivo general proteger a las mujeres y niñas en situaciones de conflicto y promover la participación de mujeres en procesos de paz (Plan de Acción Nacional, 2009). Lo que se ha hecho bajo el compromiso nacional e internacional para garantizar la defensa de los derechos humanos de todas las personas sin discriminación, entendiendo que según la Constitución todos nacemos libres e iguales en dignidad y derechos, principios que han sido ratificados en tratados internacionales. Debemos entender frente a esto, que la importancia que recae en la presencia de mujeres en operaciones de paz es clave para ciertos roles específicos, como la atención de las víctimas de violencia sexual y doméstica, la participación de control y vínculos con la comunidad, y también tareas propias de los procesos de consolidación de la paz, aludiendo a mayores competencias en materias de género (Plan de Acción Nacional, 2009ídem). Contar con este plan de acción puede ser considerado una de las principales fortalezas, ya que es el sustento documental clave que visualiza la importancia de incurrir en la participación femenina y obliga en cierta medida que esto deba cumplirse.
El programa del segundo gobierno de la Presidenta Michelle Bachelet comprometió en el capítulo de Defensa consolidar la inclusión de género y de la diversidad sexual. Para dar cumplimiento a dicho compromiso, trabajó la agenda de género desde distintas aristas: Con las Fuerzas Armadas, en el subgrupo de género y en el subgrupo de diversidad sexual de la mesa de inclusión y no discriminación; con el Ministerio de Relaciones Exteriores y el Ministerio de la Mujer y Equidad de Género, más otras instituciones dentro y fuera del sector Defensa, en la implementación de la Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas sobre Mujeres, Paz y Seguridad. 
En el ámbito interno, del Ministerio y sus servicios, a través de las Unidades de Género. En el ámbito legislativo, a través del proyecto de ley enviado por el Ejecutivo, que cambia la denominación del Escalafón del Servicio Militar Femenino. Su objetivo al finalizar su gobierno fue contar con una política actualizada de género en el sector Defensa que considere todos estos aspectos.  (Nacional, 2016) Aquí podemos mencionar otras de las fortalezas que tiene que ver con la importancia del trabajo y el accionar intersectorial para abordar el tema. 
Frente a lo anterior, comenzamos a cuestionarnos que son muchas las debilidades que se enfrentan al instaurar un Eestado realmente moderno en perspectiva de género, y más aún establecerlo de manera plena en la interacción del ámbito público y privado. Hay que considerar que precisamente el dinamismo de los factores que influyen en este caso hace muy complejo el fenómeno y su análisis. Un ejemplo de ello, es comprender que ante todo existe una composición ideológica con intenciones políticas de por medio, las que varían con los intereses propios del gobierno de turno y las prioridades que le brinden a las reformas para romper con la participación secundaria de las mujeres en las instituciones de defensa y misiones de paz, así mismo debemos considerar que el presupuesto destinado al enfoque de género en las FF.AAFuerzas Armadas es diferenciado, por lo que se discute anualmente, y de ahí estarán sujetas las políticas públicas, programas y reformas que se lleven a cabo. Es precisamente aquí, en donde se comienza a visualizar una de las principales problemáticas o dificultades que impiden que, en el ámbito de los derechos humanos, el enfoque de género no pueda desarrollarse ni instaurarse de manera progresiva y permanente dentro los principios esenciales de las escuelas matrices, ya que se subjetivan las prioridades de participación femenina en el ámbito militar a manos de la política y los altos mandos a cargo en cierto periodo determinado. 
A pesar que la inserción de la mujer ha aumentado de forma sustantiva ante el reconocimiento de sus competencias en la diversificación del ejercicio profesional en escuelas matrices, aún estamos al debe en varios aspectos, pues según cada rama, se limita el acceso en sus carrera de grado, existiendo escalafones aún inaccesibles; ya que no son admitidas en todas las especializaciones al ser cuestionado su rol, fisionomía y capacidades ; siendo en la práctica no efectiva su completa integración, más allá de tareas administrativas y de salud. Lo importante es lograr la plena inclusión en ejercicios de líneas de combate y operaciones de paz. También, es esencial que se les considere en puestos de decisiones de mando en misiones de paz, así mismo que exista la oportunidad de poseer un puesto de liderazgo que sea realmente vinculante y de peso, lo que hasta el día de hoy solo está reservado para el personal masculino. Aquí es donde nos aparece la interrogante que se crea de manera solapada en las instituciones ¿necesidad operativa o imperativo político? (Reynolds, 2005), ya que muchas veces las políticas internas de las escuelas difieren de la política de Estado, por lo que se llevan a cabo solo bajo la imposición.
Este punto precisamente se refiere a lo que nos surgió como diagnóstico preliminar ante una primera aproximación de recolección de información, que nos permitió conocer en qué lugar existe posicionamiento de la mujer dentro de las Fuerzas Armadas al día de hoy, qué incide para aumentar la participación femenina y cuál es el cuestionamiento base que se juega dentro de las escuelas, en relación a su vínculo inalterable con la política de turno, es decir, los factores que llevan a cuestionarnos la inclusión efectiva como problemática de fin.  
Es en este sentido que abordaremos este trabajo, porque “los derechos humanos implican para el Estado asumir obligaciones relativas a su promoción, protección y realización efectiva”. Para respetar estas obligaciones, se requiere que “…los agentes del Estado estén debidamente informados y capacitados en estas temáticas, dado que las acciones de los miembros de todas y cada una de las reparticiones públicas y de las Fuerzas Armadas, de Orden y Seguridad Pública, representan al Estado y, por tanto, comprometen la responsabilidad de este en materia de derechos humanos ante otros estados y ante las Naciones Unidas”. (INDH, LA IMPORTANCIA DE EDUCAR EN DERECHOS HUMANOS, 2011) Es precisamente en las prácticas cotidianas que se juegan las obligaciones de respeto, protección y garantía de los derechos humanos.
Considerando este principio, es que efectivamente comenzamos a reflexionar que, según la resolución 1325, en cuanto a la inclusión sostenible en operativos internacionales de paz, no sería tal, ya que hay limitantes en las condiciones infraestructurales de los lugares de destinación para recibir a las mujeres, siendo por ejemplo baños no aptos. Además, aún persisten parámetros de género tradicionales como impedimentos, generando la condición de madre un potencial impacto en sus compañeros (Memoria Chilena, 2016). Por otro lado, siendo mucho menor en número, parece que las mujeres tienen la misión de validarse constantemente, ya que sus “errores” se hacen visibles rápidamente, y fácilmente se generalizan. 
Ante estas problemáticas que surgen desde el conocimiento de las condiciones actuales de las mujeres y su participación en el ámbito militar en base a los fundamentos que promueve la resolución 1325, es que asumimos que el Estado no incurre en su obligación de garante y protector de derechos de manera plena ni efectiva, ya que aún está al debe de poner a las mujeres como centro de interés. Precisamente es que en relación a esto ACNUR (2012) señala que es necesario poner a las personas de interés al centro de la toma de decisiones de las operaciones, y diseñar las estrategias de protección en conjunto con ellos, así su capacidad para identificar, desarrollar y mantener soluciones se verá fortalecida y los recursos disponibles se usarán de manera más efectiva. Identificamos que, en este caso, se encuentra claramente al debe de dicho principio que dice relación directa con el enfoque comunitario en esfera militar, ya que se está lejos de un trabajo participativo significativo y en conjunto. 
De esta manera, nos parece clave destacar que no se puede pretender que los agentes del Estado adecúen sus acciones a un enfoque de derechos humanos si no conocen de sus características y transcendencia, lo que es una de sus principales debilidades, la falta de información y formación al respecto.
Sin duda, las Fuerzas Armadas, por concepto, se deben al Estado y todas sus acciones se enmarcan en el derecho, por eso y para actuar en su correlato es que educar en Derechos Humanos se torna muy importante, por la compleja labor que desarrollan, ya que la sociedad les ha asignado el rol del uso legítimo de la fuerza para brindar protección a la ciudadanía y al territorio nacional.  Mientras que la real exigencia debería encontrarse en apoyar procesos de cambio más profundos en la sociedad, que sean capaz de crear vínculos participativos entre los gobiernos y la sociedad civil para empoderar en la relación con los derechos y quienes deben respetarlos, y dentro del ámbito interno otorgar y satisfacer demandas de las mujeres al interior de las FF.AA.
Sucede algo muy particular en la situación de la relación entre las Fuerzas Armadas y los Derechos Humanos, lo que es casi una paradoja, pues su actuar se da en estados de excepción constitucional o en contexto de colisión de derechos, donde es más importante aún el manejo de los límites del accionar legítimo y proporcional en el uso de la fuerza y hasta en la restricción de derechos, y por supuesto, en el reconocimiento de los Derechos Humanos en cualquier contexto. Y, por otra parte, los miembros de las Fuerzas Armadas claramente reducen su ejercicio de derechos al cumplir la función que el Estado les asigna, protegiendo a otros, derechos que no ostentan. Ante esta dicotomía, es que se hace presente otra de las grandes debilidades impuestas desde el que hacer militar dentro de las diferentes instituciones.  
Es, por tanto, trascendental reforzar la educación en Derechos Humanos en el personal de las Fuerzas Armadas a fin de lograr “un mayor ejercicio empático…con la ciudadanía y una mayor apropiación del marco de Derechos Humanos”. (INDH, LA IMPORTANCIA DE EDUCAR EN DERECHOS HUMANOS, 2011) Para así llegar a formar parte de una institución que promueve y practica la protección de los derechos humanos. Aquí se hace preciso retomar la delimitación de la problemática por la cual apuntamos, y es, la inclusión efectiva de la mujer dentro de las fuerzas armadas en base a los principios de la Rresolución 1325 de la ONU; ya que uno de los grandes cambios se debe hacer primero en base a las estructuras y dinámicas internas, atendiendo a los principios de participación de la mujer militar, sus desigualdades de género al interior de todas las instituciones, formando en la entrega de toma de decisiones informadas, y promoviendo la libertad para actuar en consecuencia, en todas los espacios del ejercicio militar sin distinción. 
Dicho todo lo anterior es que nuestra herramienta metodológica, focalizará como grupo de interés dentro de las Fuerzas Armadas en particular, a la Armada, y como grupo a las mujeres y su inclusión efectiva en la Armada. 
Por lo mismo, es tan radicalmente importante la educación en Derechos Humanos en las Fuerzas Armadas, pues solo así podremos garantizar que éstas cumplan sus funciones en el marco del derecho y según los diversos instrumentos de Derechos Humanos ratificados por Chile.
La inclusión efectiva de las mujeres en las Fuerzas Armadas, tema central de nuestro este estudio es un concepto de compleja definición porque no siempre es considerado como un caso de discriminación, porque se subentiende que, al ingresar a las filas, ya están incluidas, pero eso no es así. Es por esto por lo que, para efectos de este proyecto, entiéndase efectiva como inclusión plena, completa, participativa y empoderada de la mujer militar.  
Y esto último no deja de ser una discusión que cobra gran relevancia en la mayoría de las democracias actuales ¿cuál es el rol adecuado para la mujer en las Fuerzas Armadas? Esto, porque las oportunidades de las mujeres en las Fuerzas Armadas han crecido en los últimos treinta años, pero incluso en los casos donde ellas ocupan cargos de mayor jerarquía, solo llegan al 15%, como en Estados Unidos. Y, aunque actualmente ya no solo ocupan puestos de apoyo de combate, enfermería o administración, en muchos países desarrollados, porque se han aceptado sus aptitudes militares en diferentes tareas de línea, siguen estando expuestas a discriminación. “Por ejemplo, en muchos países las mujeres son excluidas de las posiciones de combate. Además, las mujeres enfrentan la discriminación en sus carreras militares y son promovidas a rangos más altos solo en ocasiones excepcionales. En este respecto, las diferencias de trato hacia las mujeres no solamente existen entre estado y estado, sino entre el Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea de un mismo estado.” (INDH, Manual de Derechos humanos para las Fuerzas Armadas, 2005)
Finalmente, y para reforzar esta idea, la participación de las mujeres en las Fuerzas Armadas es uno de los temas de Derechos Humanos más importantes, ya que se relaciona con los derechos de las mujeres al acceso a la profesión militar, manejo y resolución de conflictos. La Resolución del Consejo de Seguridad 1325 sobre la Mujer, la Paz y la Seguridad, afirma lo siguiente: el importante rol de la mujer en la prevención y resolución de conflictos y en construir la paz. Exhorta a los países a garantizar un aumento en la representación de la mujer en todos los niveles de toma de decisiones de las instituciones a nivel nacional, regional e internacional, y en los mecanismos de prevención, manejo y resolución de conflictos.” (INDH, Manual de Derechos humanos para las Fuerzas Armadas, 2005)
Pese a todo lo anterior, la inclusión de la mujer en las Fuerzas Armadas desde esa fecha no necesariamente ha redundado en su verdadera integración, lo que se constituye en un desafío pendiente. De ahí nace nuestro interés por asesorar al mando sobre una integración efectiva de la mujer en la Armada, a partir de un enfoque integral que aborde no solo cuestiones de acceso y capacitación, sino también aspectos culturales y de liderazgo.

2. LEVANTAMIENTO DE INFORMACIÓN 
El anterior diagnóstico se basó en el análisis de los acuerdos internacionales Resolución 1325 y CEDAW, ratificados por Chile y la realidad de la Armada de Chile. Para ello realizamos una serie de entrevistas a personal activo de la Armada, tanto mujeres como hombres, que nos dieran su opinión sobre el particular. Además, analizaremos la Resolución 1325 y su impacto en las políticas de género en las Fuerzas Armadas       
En este proyecto se yuxtaponen dos tipos de diseño metodológico: considera por una parte elementos del diseño hermenéutico que en palabras de Cárcamo (2005) “procura comprender los textos a partir del ejercicio interpretativo intencional y contextual. Dicho proceso supone desarrollar la inteligibilidad del discurso contenido en el texto; en gran medida se trata de traspasar las fronteras contenidas en la "física de la palabra" para lograr la captación del sentido de éstas en tanto plasmadas en un papel”. La indagación aquí pretende descubrir, interpretar, develar el discurso y captar el sentido profundo de la política de género del estado de Chile en el ámbito de Defensa a partir de la lectura de documentos oficiales ratificados por Chile, CEDAW y Resolución 1325, denominados historia de la ley. 
Por otra parte, se consideran elementos del diseño fenomenológico ya que busca indagar sobre un fenómeno enfocándose en las experiencias subjetivas individuales de los participantes. Lo que interesa es conocer los testimonios, las percepciones y significados de los distintos actores de la Armada en torno al problema de la inclusión efectiva de las mujeres en ellas. 
En cuanto a la uUnidad de análisis, se considerará a personal en servicio activo de la Armada. La muestra no probabilística será de 3 mujeres y 2 hombres oficiales de la Armada. Que sean oficiales subalternos de la Armada nos permite verificar la opinión de generaciones jóvenes que ingresaron con las mujeres al servicio, que las conocieron desde la Escuela Naval y que se educaron en colegios mixtos.
Considerar la opinión de ellos es importante porque nos permite visualizar qué opinan los integrantes de la Armada de esta decisión de Estado en la voz de su propia experiencia. Además, es esencial saber qué se está haciendo de lo que se planeó y cómo está funcionando. Es nuestro monitoreo más directo. El tratamiento de datos rescatados de la realización de entrevistas semi-estructuradas se hará a través del análisis de discurso. A continuación, se procede a presentar el análisis de datos obtenidos. Se adjunta pauta en anexos. 


	Pregunta
	Respuesta Significativa

	1
	“la participación de mujeres en misiones de paz ha sido por parte del personal de los servicios, como Oficiales de Justicia y Sanidad Naval, enfocadas en tareas de apoyo, ya que las misiones de paz en las que participa la Armada apuntan al personal de Infantería de Marina, escalafón que no posee mujeres” (M1)
“Las mujeres de la Armada de Chile en su totalidad no han participado, y en nuestra institución aún es un poco desconocido el tema” (M2)
“de a poco estamos entendiendo que dicha participación, no es una mera inclusión política a la mujer, sino que más bien, es una clara necesidad de retroalimentarnos en las diferentes áreas en las cuales hombres y mujeres tenemos diferentes habilidades y así poder retribuir de una mejor manera” (M3)
“la participación femenina aun no logra el real protagonismo deseado, debido a que en la Institución dicho personal aun es de grados bajos los cuales, por el momento, son una limitante para tomar puestos de responsabilidad mayor” (H1)
“a mí parecer hablar de protagonismo sería una palabra equivocada, para caracterizar la participación femenina, la dotación de mujeres en Haití era relativamente pequeña, esto es producto, de que el ingreso de la mujer en la FACH es relativamente nuevo, esto es más significativo en parte del personal de cuadro permanente(suboficiales)” (H2)

	2
	“La institución se ha esforzado en que las mujeres tengamos igualdad de condiciones en todo ámbito, con la excepción de la posibilidad a optar a las carreras de Infantería de Marina, Submarinista y Buzo Táctico” (M1)
“Para hacer una inclusión efectiva, creo que es necesario educar y tener conocimiento del rol de la mujer no tan sólo en la Institución como profesional, sino que también el rol de la mujer en la sociedad. Todavía existe un desconocimiento de algunos integrantes de nuestra Institución respecto de las leyes y reglamentos vigentes respecto a la protección de la maternidad, el abuso, el acoso sexual o laboral y la violencia por ejemplo” (M2)
“considero que aún falta integrar algunos elementos, que sin duda pasan más allá de la voluntad militar de efectuarlos (…) es cuestión de tiempo, experiencia y adaptación no solo de la mujer, sino que también del personal masculino que integra la institución” (M3)
“la Institución aún está en dicho proceso, puesto que en materias profesionales aun le cuesta aceptar a la mujer en ciertas áreas de desempeño, lo que ha mermado el desarrollo y a veces la motivación de aquellas servidoras que quieren abrir camino en áreas actualmente exclusivas de hombres” (H1)
“más allá de estas diferencias aún existen problemas en la completa inclusión efectiva de la mujer en las fuerzas armadas, el proceso de aceptación de su llegada, fue lento y difícil, enmarcado en un ambiente machista y con tendencias negativas a cambios como este (…)yo aún visualizo diversas obstrucciones o pequeñas diferencias dentro de las instituciones en dirección a la completa inclusión de la mujer, un ejemplo de esto, es que no se le deje postular al curso de comandos y otras como que los mecánicos tripulantes de Hércules no puedes ser mujeres” (H2)

	3
	“especialmente a nivel público, a través de las redes sociales, spots publicitarios, noticias en la página de la Armada, etc. con ello se demuestra la igualdad de género que existe en la institución” (M1)
“No hay una práctica concreta que potencie la participación femenina” (M2)
“La institución a reacondicionados diversas Unidades y Reparticiones para recibir mujeres en sus dependencias” (M3)
“se ha caído en prácticas de discriminación positiva, las que han ido en desmedro de sus pares e incluso de personas con mayor grado y experiencia, como por ejemplo las conductas en actividades sociales, artículos o noticias en los medios oficiales de comunicación, asignación de puestos, beneficios, entre otras acciones, lo que, en mi opinión, se está tratando de forzar y/o acelerar un proceso que debiera ser más normalizado” (H1)
“corresponden a la posibilidad de postular a aéreas nuevas de desempeño para las mujeres militares incorporándose y entregando conocimientos y nuevas ideas, (…) otra forma de ser visualizado es las redes sociales y revistas de acceso interno y externo a las fuerzas armadas, donde siempre se enfatiza la participación de la mujer en el ámbito militar”. (H2)

	4
	“La educación que he recibido, tanto formal como informal, desde que entré a la Armada recuerdo que no contempla instrucción en materias de DD. HH”. (M1)
“La educación dentro de las escuelas matrices de la Armada de Chile en este momento, no apunta a instruir materias de DD.HH. ni de enfoque de género (…) nunca tuve la oportunidad de instruirme respecto a estos temas; ahora desde mi experiencia como instructora de la Escuela de Grumetes, puedo decir que tampoco es parte de las materias que ven los alumnos” (M2)
“que la educación que recibí en la Escuela Naval y en la Academia Politécnica Naval pudieron dar un amplio enfoque de género” (M3)
La educación de las Fuerzas Armadas no debiera incluir materias que no son propias del desempeño profesional de un hombre de armas (…) debiera ser efectuada en otros establecimientos educacionales (H1)
“se toman diversos ramos que se enfocan en la moral de un militar y valores que debe poseer, sin embargo, ni una abarca de forma completa los derechos humanos y menos con un enfoque de género, estos conocimientos se forman de manera informal, generándose diversas deformaciones de estos ámbitos, direccionados algunas veces de forma negativa por personas más antiguas que uno” (H2)

	5
	“deberían enfocarse en el estudio de casos, especialmente en talleres grupales que permitan debatir y analizar situaciones” (M1)
“debiese implementarse como una unidad temática donde se le pueda explicar a los alumnos, porqué estos temas son importantes, que nacen de tratados internacionales que ha ratificado nuestro país” (M2)
“Considero que la mayor política pública para concientizar a un grupo de personas es a través de la educación, manteniendo a un grupo de docentes calificados y diversos; entre civiles y militares, hombres y mujeres; quienes puedan transmitir su conocimiento y experiencia” (M1)
“Las iniciativas se debieran en enfocar en los DD.HH. que tengan relación con el desempeño de un hombre de armas en tiempo de paz y mayoritariamente en tiempos de guerra o conflicto” (H1)
“se debe procurar realizar instrucción a diversas zonas militares, donde se encuentra gente con distintas opiniones sobre los derechos humanos y de género, es aquí donde se encuentran a mí parecer las mayores, tendencias a la discriminación y desconocimiento” (H2)


Fuente: Elaboración propia
Como último punto, hay un gran consenso en que la forma de abordar un déficit en el conocimiento de estas materias sería educando desde sus bases, es decir, fomentar desde la etapa escolar la inducción a los temas de derechos humanos y concientizarlos, ya que se hace alusión que nuestro país está sujeto a tratados internacionales, que dentro del ejercicio militar debiesen hacerse valer. Dentro del ejercicio militar se sugiere incluir los derechos humanos como una unidad temática desde la escuela matriz (Escuela Naval) hasta las academias (Academia de Guerra Naval), sobre todo a los profesionales más antiguos. Sólo uno de los entrevistados, que es uno de los hombres oficiales de marina, hace alusión a que la educación en ámbitos de derechos humanos no debiese ser necesaria sino se encuentra relacionada a su carrera militar.

3. PLAN DE ACCIÓN
a) Resultados FODA-CAME
A continuación, presentaremos los resultados del análisis del FODA-CAME enfocado a las instituciones de FF. AAFuerzas Armadas (Armada) en relación a la inclusión efectiva de la mujer en el desarrollo del ejercicio militar.
FORTALEZAS
- Contratación automática al egreso de la escuela Matriz (Escuela Naval)
- Existencia de reglamento institucional que respalda el trato igualitario y la integridad de la mujer.
- Infraestructura adecuada para mujeres dentro de la Institución.
- Remuneración equivalente a igual ejercicio profesional
- Incorporación de enfoque de género en materia de derechos humanos.
MANTENER
- Conservar y resguardar la equidad en contratación y remuneración para hombres y mujeres dentro de la institución
- Mantener la infraestructura de apoyo para las mujeres en la institución, como baños, entrepuentes, etc.
- Revisar y actualizar permanentemente la regulación que asegure el trato igualitario y que resguarde la integridad de las mujeres en Fuerzas ArmadasFF. AA
OPORTUNIDADES
- Políticas públicas con reforma de integración e igualdad de oportunidades.
- Política de Estado con participación femenina en operaciones de paz
- Participación de la mujer y su inclusión en nuevos ámbitos de la sociedad, con el fin de disminuir estereotipos de género.
EXPLOTAR
- Potenciar políticas para la diversificación de programas estatales de integración femenina e igualdad de género en las instituciones
- Fomentar la inclusión de la mujer en todas las esferas de las Fuerzas ArmadasFF. AA, sin distinción alguna, imponiéndose en nuevos roles.
- Reforzar la difusión de experiencias y postulaciones a cargo de mujeres en operaciones de paz.
DEBILIDADES
- Falta de empatía del personal masculino en la carrera militar de la mujer, frente a su elección ante roles tradicionales, poniendo en conflicto incluso el rol de madre.
- Marginación femenina en líneas de combate (escalafones y especialidades)
- En contexto de las operaciones de paz, las mujeres no son elegibles para puestos de liderazgo y decisiones ejecutivas.
CORREGIR

- Integrar roles activos de participación femenina en todos los ejercicios profesionales dentro de las Fuerzas ArmadasFF.AA, a nivel de especialidades, misiones de paz, liderazgo, comisiones y altos mandos.
- Acondicionar el régimen en lo necesario, para garantizar que el rol de madres no conflictúe a las mujeres en las Fuerzas ArmadasFF.AA
AMENAZAS
- Baja participación de la mujer en operaciones de paz por la sobre exigencia del perfil requerido por la ONU.
- Ideológicamente la participación de la mujer puede que no sea sostenible en el tiempo por ser consideradas la imposición de un gobierno y no una necesidad operativa.
- La baja participación de las mujeres en las Fuerzas Armadas vulneraría la Resolución nN° 1325 ratificada por el estado de Chile.
AFRONTAR
- Insertar y potenciar planes de reconocimiento a la cooperación y aportación femenina en misiones de paz que se entregan como apoyo a la comunidad, para así aumentar el valor de su inserción.
- Planificar y prever acciones educativas, asegurando el avance de la agenda de género en derechos del Ministerio de Defensa nacional. 

b) Descripción de Estrategias, acciones, problemática y objetivos.
Considerando todo lo expuesto anteriormente tanto en el diagnóstico, el levantamiento de información, y la identificación del FODA-CAME, podemos afirmar que existen condicionantes claves que van de la mano con la falta de proceder en el ámbito militar en cuanto a la inclusión del enfoque de género. Esto se puede visualizar de manera general tras la política de base que funciona con principios excluyentes que se contradicen a la participación e inclusión de la mujer en su pleno rol dentro del ámbito militar.
Es preciso reiterar que las problemáticas en este lugar, tienen principalmente que ver con dificultades provenientes desde la estructura, impuesta desde una política pública de Estado, que lo que hace no es más que coartar el pleno desarrollo de la inclusión desde y hacia las instituciones militares, tanto así que la política ideológica incluso está sujeta al gobierno de turno que trabajará según sus propias prioridades. Esta composición ideológica involucra hasta el presupuesto anual para la inversión en políticas, programas y reformas que incentiven la concientización y el desarrollo de los derechos humanos con enfoque de género dentro de las instituciones militares. De ahí es que nos atrevemos a afirmar que, si desde el Estado no surgen las iniciativas, no se logrará concebir una inclusión plena de la mujer en el ámbito militar, menos aun si pensamos que la política ideológica impuesta, traerá consigo valores socio-culturalmente tradicionales.
Otro punto en cuestión podemos entenderlo desde las dinámicas internas, en cuanto al ejercicio mismo de la carrera profesional militar, es decir, la falta de diversificación del ejercicio militar como profesión, limita la plena integración de la mujer, ya que no se le admite en todas las especialidades de estudio dentro de las escuelas matrices como líneas de combate, cuestionando de fondo su rol y sus capacidades, dejando al debe la participación de la mujer en instituciones de defensa. Dicho sea de paso, aún es muy inferior el número de las vacantes anuales para ingresar a las escuelas matrices en relación a los hombres. VER DATO ADMISIÖN 2025
Ahora, considerando el documento base en el cual estamos diseñando nuestro proyecto, como es el plan de acción nacional para la Rresolución N° 1325 “mujeresMujeres, paz y seguridad”, es una de las reafirmaciones más en donde no se refleja la inclusión de la mujer, aquí se hace de varias maneras: al no ser incorporadas en especialidades bases que funcionan como apoyo ante las misiones de paz[endnoteRef:1], no pueden participar más allá de lo vinculado a carreras relacionadas a la salud, por ende, se limita su participación. Por otro lado, la infraestructura tampoco es adecuada para recibir a dotación femenina, y que muchas veces no existen ni las condiciones sanitarias para incorporarlas, baños, entrepuentes o dormitorios. [1:  En la Armada, actualmente las mujeres no pueden ingresar a Infantería de Marina, submarinista ni buzo táctico.] 

Siguiendo con la resolución, una de las problemáticas principales se vincula a los liderazgos y puestos de decisiones de mando en operaciones de paz, lugar que hasta el momento solo lo cumplen hombres, al parecer considerar a la mujer en altos mandos o con poder decisión vinculante, aún resulta difícil de alcanzar, lo que demuestra la creencia en la desconfianza hacia sus capacidades dentro del conocimiento militar. Resulta paradójico creer que en un documento nacional se estipule la importancia de la incorporación de la mujer militar, fomentando su protección, cubriendo sus necesidades, promoviendo su participación en misiones de paz y enfrentando el abuso y la discriminación, discurso que en la práctica no es tal.
Ha sido muy difícil lidiar con la empatía de los compañeros “hombres” hacia las “mujeres”, principalmente porque aún resulta un conflicto para ellos la maternidad y todo lo que ello involucra en el rol de mujer, en escenarios de Fuerzas ArmadasFF. AA, en definitiva, resulta ser una de las mayores problemáticas con las que se debe luchar para lograr la inclusión tanto en escuelas como en postulaciones a misiones de paz.
Creemos firmemente que hay una gran problemática, la cual se ha visto reafirmada en el trabajo de las entrevistas realizadas a personal activo de las Fuerzas ArmadasFF.AA. y esta recae en la falta de educación. El trabajo clave será EDUCAR en base al conocimiento y la concientización de los derechos humanos y enfoque de género, desde las nuevas generaciones, que permitan hacer un cambio real y estructural a las instituciones. Con el fin de crear conocimiento del real significado de la participación real y empoderada, más allá de ámbitos sociales que tengan que ver con la “imagen” de una institución. Es realmente importante considerar esta variable de intervención en relación a los preocupantes números que enfatizan la realidad de los estudios en estas temáticas dentro de las Fuerzas Armadas las que se han visto reflejadas en estudios del INDH.
Con todos los antecedentes anteriores ratificamos que la gran problemática alude al título de nuestro proyecto “Inclusión Efectiva” que como se mencionó debe entenderse como plena, completa e íntegra.

c) Plan de estrategias y acciones
A continuación, nos abocaremos a establecer un plan de estrategias y acciones a seguir que propendan a nuestro objetivo general que es lograr la inclusión efectiva de las mujeres en las Fuerzas Armadas en Base a la Resolución N° 1325 de la ONU. Estas acciones están diseñadas a partir de un plan posible de cumplir en los plazos establecidos y con la idea de que sean durables en el tiempo, es decir, que no solo se apliquen ante la realización de este proyecto, sino que se constituya en una práctica habitual de las Fuerzas Armadas hacia la formación de sus futuros funcionarios, tal como lo estipulan los tratados internacionales en Derechos Humanos y lo señala la Resolución 1325. 
PRIMER OBJETIVO ESPECÍFICO: 
Fomentar iniciativas para la promoción del principio de igualdad de género de carácter transversal en todas las etapas de las misiones de paz. En este aspecto se pretende la realización de talleres en torno a la temática de enfoque de género en materia de Derechos Humanos con la intención de sensibilizar a los funcionarios armados en estos temas que pueden no haber escuchado antes o donde tendrán la oportunidad de comentar y preguntar libremente en un contexto familiar y donde se sentirán resguardados por sus escuelas matrices. Del mismo modo, se pretende aproximarse más de cerca al cumplimiento del reglamento institucional que respalda el trato igualitario y la integridad de la mujer, a propósito de los diversos casos públicamente conocidos de incumplimiento del mismo, a modo de reflexión y compromiso de no repetición. 
SEGUNDO OBJETIVO ESPECÍFICO:
Fortalecer la competencia de los mandos públicos en materia de género y derechos. Cuya intención será la de realizar talleres de formación, sensibilización y asesoramiento en materia de género y derechos, para dar a conocer y asesorar en materias afines a quienes toman las decisiones institucionales. Lo que se complementará con la difusión de experiencias y postulaciones a cargo de mujeres con cargos de mando en operaciones de paz, lo que se espera motive al cambio en las Fuerzas Armadas en torno al objetivo de la resolución Resolución N° 1325.
TERCER OBJETIVO ESPECÍFICO:
Promover una mayor representación y participación en las tomas de decisiones de los procesos de fortalecimiento de las operaciones de paz, así también el nivel de poder de los actores involucrados. Se implementará, entre otras acciones con la realización de campañas corporativas de información y sensibilización que incidan en la igualdad como valor diferencial de las instituciones armadas, siendo estas representantes del estado y primeros garantes de los derechos de las personas.
Por su parte y para verificar que la institución conozca los reglamentos, las experiencias y los procesos de postulación de las mujeres en las Fuerzas Armadas y en las misiones de paz se realizará un seguimiento a través de evaluaciones que determinen su apropiación.
De esta manera, esperamos tener un Plan de acciones y estrategias que busquen lograr los objetivos propuestos y un plan de monitoreo que permita medir su implementación y no retroceder en el tiempo

d) Sostenibilidad.
Son las mujeres y niños las mayores víctimas de los conflictos, la Resolución Nº 1325 reconoce el rol que le cabe a las mujeres en la prevención y solución de ellos, y en la consolidación de la paz. Es ahí la importancia de que participen en pie de igualdad e intervengan plenamente en todas las iniciativas encaminadas al mantenimiento y el fomento de la paz, la seguridad, y la necesidad de extender su participación en los procesos de aceptación de las decisiones en materia de prevención y solución de conflictos.
Además, reconoce la Resolución 1325, la urgente necesidad de incorporar una perspectiva de género en las operaciones de mantenimiento de la paz. Busca entonces la incorporación integral de ellas en todos los aspectos que suponen (reiteramos) el mantenimiento y fomento de la paz y la seguridad internacionales (Marchetti, 2016, pág. 56). Se puede atribuir como mérito a dicha resolución, haber instalado de forma definitiva la cuestión de la inclusión de mujeres y asuntos de género en los trabajos formales para la construcción, el mantenimiento y la consolidación de la paz, (Marchetti, 2016, pág. 62) mayoritariamente empleadas como personal de apoyo.
El Secretario General (a quien se le encomienda diversas tareas) propuso a la Asamblea General y al Consejo de Seguridad de la ONU un Plan de Acción para la consolidación de la paz con perspectiva de género. (Marchetti, 2016, pág. 65). De esta manera se hace posible señalar que es necesario establecer compromisos con medidas y actividades de apoyo concretas con carácter colaborativo entre todos los actores involucrados. Estos compromisos serían la participación inclusiva de la mujer según los principios de la Resolución N° 1325, la programación y la colaboración en los procesos, el financiamiento, la extensión de capacidad civil, técnicas destinados a aumentar la proporción de mujeres encargadas de la toma de decisiones en las instituciones de gobierno, apoyar al estado de derecho y a las instituciones que proporcionan seguridad, justicia y legislan y, finalmente, sobre la economía.
Respetando el proceso iniciado por los gobiernos de Bachelet, VER CONTINUIDAD CON GOBIERNO DE PIÑERA dado el tinte ideológico ya mencionado, el empoderamiento de las mujeres en las FFAA puede reforzarse sobre las Fortalezas del colectivo, es decir, su contratación automática, la existencia de reglamento institucional que respalda el trato igualitario y la integridad de la mujer, la infraestructura adecuada para mujeres dentro de la Institución, remuneración equivalente a igual ejercicio profesional y la incorporación de enfoque de género en materia de derechos humanos
Una estrategia es planificar y prever acciones para el 2025, asegurando el avance de la agenda de género en el Ministerio de Defensa, y para ello podemos fortalecer la información y educación de la incorporación de enfoque de género en materia de derechos humanos en las Escuelas Matrices y en la Sociedad Civil.
La Educación, como auténtico motor de cambio social nos permitirá desarrollar las capacidades técnicas e institucionales, para incorporar en la política educacional, a través de Programas de Estudio adecuados, de que las próximas generaciones de los líderes de las FFAA tengan incorporado el enfoque de género, que se manifieste en una verdadera inclusión femenina en las FFAA, en el respeto a los derechos humanos y en la promoción de la paz, tal como lo plantean el Primero y Segundo Plan de Acción Nacional para la implementación de la Resolución N° 1325 del Consejo de Seguridad de la ONU 1325 del año 2000, ratificado por Chile.


4.    ANÁLISIS COMPARADO DEL MODELO DE INTEGRACIÓN DE LA MUJER EN LAS FUERZAS ARMADAS DE CHILE: BUENAS PRÁCTICAS Y LECCIONES APRENDIDAS
	La integración de la mujer en las Fuerzas Armadas de Chile ha progresado significativamente en los últimos años, marcando hitos importantes y adoptando prácticas que pueden ser consideradas como buenas lecciones para otras naciones. Aquí se presenta un análisis comparado del modelo chileno, destacando buenas prácticas y lecciones aprendidas.
BUENAS PRÁCTICAS	Comment by Eduardo C: ¿Por qué son "buenas prácticas"? ¿Quién lo dice? ¿Hay evidencia?
	Las mujeres a menudo enfrentan barreras adicionales para acceder a roles de liderazgo y altos cargos dentro de las Fuerzas Armadas. Ante un Acceso Limitado a Roles de Liderazgo, se da el nombramiento en Altos Cargos: Ya en el 2023 hay avances, como el nombramiento de Paula Carrasco Bórquez como la primera mujer en alcanzar el grado de general en las Fuerzas Armadas de Chile, de la Fuerza Aérea. Por su parte, más recientemente, dos mujeres alcanzan grado de general inspector de Carabineros por primera vez en la historia de la institución (Aton Chile). Estos casos aún son excepcionales y no la norma. Este hito refleja un compromiso institucional con la equidad de género y sirve como un modelo inspirador para las mujeres en el ámbito militar (CNN Chile) (El Mostrador)
	Reconocimiento y visibilidad: Pero en la Armada, desde el 2007, año que ingresaron las mujeres a la institución, ha existido una falta de representación y modelos a seguir entre las mujeres, con una escasa visibilidad. La falta de reconocimiento y visibilidad de las contribuciones de las mujeres en la Armada dificulta su integración. Con modelos a seguir y reconocimiento adecuado, es más fácil atraer y retener a mujeres talentosas en el ámbito militar (Diálogo Américas). Las mujeres en la Armada de Chile no solo participan en roles de apoyo, sino también en posiciones de liderazgo y operaciones críticas. Por ejemplo, durante la pandemia de COVID-19 y en diversas emergencias nacionales, las mujeres de la Armada han desempeñado roles cruciales, pero no son suficientemente reconocidas por sus contribuciones (Diálogo Américas). https://dialogo-americas.com/es/articles/fuerzas-armadas-de-chile-entran-en-accion-para-combatir-el-coronavirus/	Comment by Eduardo C: Revisar estilo de citas
	Educación y Capacitación en Género: Desde 2018, se han implementado programas de capacitación en derechos humanos, equidad de género y violencia, tanto en la formación inicial como en la educación continua del personal de la Armada. Estos programas buscan sensibilizar y educar al personal sobre la importancia de la equidad y el respeto mutuo dentro de las Fuerzas Armadas (Nueva Sociedad). Esta es una muy buena práctica en la que estamos trabajando para implementar.
LECCIONES APRENDIDAS
	Desafíos en la Cultura Institucional: A pesar de los avances, persisten desafíos relacionados con la cultura institucional y los estereotipos de género. Las mujeres de la Armada a menudo enfrentan una "exigencia de demostración" constante para ser vistas como competentes, un reto que requiere cambios profundos en la percepción y cultura naval  (Revista Marina) (Nueva Sociedad).
	Infraestructura y Equipamiento Adaptado: La adaptación de infraestructura y equipamiento es esencial para apoyar la integración efectiva de las mujeres. Esto incluye desde instalaciones adecuadas hasta equipo que considera las necesidades físicas de las mujeres, garantizando así un entorno de trabajo equitativo y seguro (Revista Marina).
	Manejo de Casos de Acoso y Abuso Sexual: La creación de mecanismos efectivos para manejar casos de acoso y abuso sexual es crucial. En Chile, al igual que en otros países de la región, existe la necesidad de fortalecer estos mecanismos, asegurando que las denuncias se gestionen de manera justa y transparente, protegiendo a las denunciantes de represalias (Nueva Sociedad).
	Comparación Internacional En comparación con otros países latinoamericanos, Chile muestra avances similares a los de Argentina en la creación de oficinas de género y en la incorporación de mujeres en roles significativos dentro de las Fuerzas Armadas. Sin embargo, la implementación de estos avances varía, y la experiencia chilena subraya la importancia de un enfoque integral que combine cambios estructurales con la transformación cultural.
	El modelo chileno de integración de la mujer en las Fuerzas Armadas demuestra avances importantes y ofrece varias lecciones valiosas. La promoción de mujeres a altos cargos, la implementación de programas de capacitación en género y la adaptación de infraestructura son prácticas destacadas. No obstante, la lucha contra los estereotipos de género y la mejora de los mecanismos de manejo de casos de acoso siguen siendo áreas críticas de enfoque. La experiencia de Chile puede servir como guía para otras naciones que buscan mejorar la equidad de género en sus fuerzas armadas.
	Chile ha hecho progresos en la integración de mujeres en la Armada, pero aún enfrenta desafíos pendientes. Uno de los principales desafíos es cambiar la cultura y percepciones tradicionales sobre el papel de las mujeres en la Armada. Durante décadas, la participación femenina estuvo restringida a áreas como la salud ¹.
Desafíos actuales:
- Cambio cultural: Es necesario modificar la cultura y las actitudes dentro de la Armada para aceptar y valorar la contribución de las mujeres en todos los ámbitos ².
- Oportunidades equitativas: Garantizar que las mujeres tengan acceso a oportunidades de capacitación, ascenso y especialización en igualdad de condiciones que los hombres.
- Eliminación de estereotipos: Superar los estereotipos de género que limitan el potencial de las mujeres en la Armada.
- Retención de talento: Desarrollar estrategias para retener a las mujeres en la Armada y evitar la pérdida de talento ².
Avances previos:
- La publicación del Segundo Libro de la Defensa Nacional en 2002 fue un paso importante hacia la transparencia y la igualdad de género en la Armada ³.
- La convocatoria al Servicio Militar Voluntario Femenino en 1995 marcó un hito en la integración de mujeres en las Fuerzas Armadas ⁴.
Es esencial abordar estos desafíos para lograr una integración plena y efectiva de las mujeres en la Armada de Chile.
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ANEXOS 
N° 1: PAUTA DE ENTREVISTA
1. Considerando la resolución n°1325 de la ONU “Mujeres, paz y seguridad”, la que apunta como objetivo a “Proteger a las mujeres y niñas en situaciones de conflicto y promover la participación de mujeres en procesos de paz”. ¿Crees que la participación femenina ha tomado un real protagonismo en ese proceso?
2. Según tu experiencia. ¿La institución ha hecho una inclusión efectiva del rol de la mujer, más allá de su inclusión en el ámbito profesional dentro de la carrera militar?
3. ¿Qué prácticas se implementan dentro de la institución con el fin de potenciar la participación femenina o cómo se visualizan dichas prácticas?
4. Entendiendo que Chile ha ratificado tratados nacionales e internacionales que garantizan y protegen la igualdad de género en materia de Derechos humanos ¿Crees que parte de la educación dentro de las Fuerzas Armadas apunta a instruir en materias de DD. HH y su enfoque de género?
5. Suponiendo que existe un déficit educacional al respecto. ¿A qué debiesen enfocarse las iniciativas, políticas públicas o programas que contribuyan a concientizar sobre los DD. HH en las Escuelas Matrices y de qué manera las llevarías a cabo?








N°2: CORPUS TEXTUAL ENTREVISTAS
PREGUNTA 1:
(M1): La participación femenina ha ido en aumento a través del tiempo, lo que se observó en el apoyo que efectuaron las Fuerzas Armadas chilenas en la misión de paz en Haití. En lo personal, conozco de cerca la participación de la Fuerza Aérea en Haití debido a que mi hermana en el grado de Teniente participó de forma directa como Ingeniero Aeronáutico a cargo del mantenimiento de los helicópteros y así como ella, existía más personal femenino como pilotos, personal del área de sanidad, entre otros, que actuaron activamente en esta misión de paz. En el caso de la Armada, el personal femenino lleva menor tiempo en las filas que en el Ejército o Fuerza Aérea, por lo que la participación de mujeres en misiones de paz ha sido por parte del personal de los servicios, como Oficiales de Justicia y Sanidad Naval, enfocadas en tareas de apoyo, ya que las misiones de paz en las que participa la Armada apuntan al personal de Infantería de Marina, escalafón que no posee mujeres. Con respecto a que el objetivo de la participación femenina se enfoque en proteger a las mujeres y niñas en situaciones de conflicto, desconozco que, específicamente, las tareas en que se desempeñaron las mujeres uniformadas se desarrollaron en torno a esto, pero en general las misiones de paz y tiene como fin último la protección de las personas en situación de riesgo.
(M2): Creo que, en nuestro país, de a poco se ha ido incorporando la participación femenina en los procesos de paz, sólo con las oficiales de los servicios (médicos), pero creo que aún falta más para llegar al protagonismo. Las mujeres de la Armada de Chile en su totalidad no han participado, y en nuestra institución aún es un poco desconocido el tema. Sí en el ámbito internacional, soy consciente de que hay un real protagonismo de las mujeres en las operaciones de paz.
(M3): Considero que este "protagonismo femenino", efectivamente partió como una figura inicial, dado la novedad de ver al género femenino participando en ese tipo de misiones, no obstante, creo (pese a que no me ha tocado vivir esa experiencia), que la participación femenina ha pasado a formar parte esencial en este proceso, más allá de la novedad que inicialmente comenté, y pasa porque que de a poco estamos entendiendo que dicha participación, no es una mera inclusión política a la mujer, sino que más bien, es una clara necesidad de retroalimentarnos en las diferentes áreas en las cuales hombres y mujeres tenemos diferentes habilidades y así poder retribuir de una mejor manera aquellas tareas que involucran a las Fuerzas Armadas y de Orden.
(H1): Creo que la participación femenina aun no logra el real protagonismo deseado, debido a que en la Institución dicho personal aun es de grados bajos los cuales, por el momento, son una limitante para tomar puestos de responsabilidad mayor, lo que con el tiempo se debiera estabilizar en un número proporcional a la cantidad de mujeres v/s hombres que ejecuten tareas similares.
(H2): En la actualidad las fuerzas armadas se encuentran en una fase de énfasis a la participación de la mujer en diferentes ámbitos de la vida y carrera militar, unos de estos ámbitos corresponden, a la inserción en misiones de paz, en el caso de Chile es la misión Minustha en Haití.
En mi caso en particular conozco la situación de la fuerza aérea en Haití, donde a mí parecer hablar de protagonismo sería una palabra equivocada, para caracterizar la participación femenina, la dotación de mujeres en Haití era relativamente pequeña, esto es producto, de que el ingreso de la mujer en la FACH es relativamente nuevo, esto es más significativo en parte del personal de cuadro permanente(suboficiales), por esto las cantidades de personal femenino es reducido, esto no quiere decir que no ejerzan un trabajo de calidad en el área que pertenecen, todo lo contrario, se desempeñan de forma excelente, en áreas como piloto, mecánicos tripulantes, médicos y enfermeros de combate etc. La inserción de la mujer en misiones de paz se encuentra en desarrollo donde su desempeño actual ha sido impecable, la Armada están al tanto de esto. Por esto están en la búsqueda de insertar a la militar femenina en áreas donde no participaban con fines de que llegar a ser fuerzas armadas sin diferencias entre géneros.
PREGUNTA 2:
M1: La institución se ha esforzado en que las mujeres tengamos igualdad de condiciones en todo ámbito, con la excepción de la posibilidad a optar a las carreras de Infantería de Marina, Submarinista y Buzo Táctico, al margen de esto último, según mi experiencia personal, existe una completa inclusión e igualdad de género, nunca he sentido que por ser mujer existirá algún impedimento o diferencia versus un Oficial masculino al momento de enfrentar cualquier situación, por lo mismo no existe un "rol de la mujer" que nos diferencie o por lo menos yo no lo conozco.
M2: Creo que la institución ha tratado de hacer una inclusión, pero en la práctica hay mucho que enseñar en todos los niveles. Para hacer una inclusión efectiva, creo que es necesario educar y tener conocimiento del rol de la mujer no tan sólo en la Institución como profesional, sino que también el rol de la mujer en la sociedad. Todavía existe un desconocimiento de algunos integrantes de nuestra Institución respecto de las leyes y reglamentos vigentes respecto a la protección de la maternidad, el abuso, el acoso sexual o laboral y la violencia, por ejemplo. También es necesario educar desde las bases, como son las escuelas matrices de oficiales y suboficiales, quienes también desconocen estos temas. Desde mi experiencia, se debe educar respecto al rol de la mujer en la Institución y en la sociedad, es muy importante que cada una de las integrantes de la Armada, sepa a qué se verá enfrentada escogiendo esta carrera naval, y sus pares y superiores, tengan conciencia de la labor de las mujeres en la Institución. Sé que hay profesionales de nuestra Institución que participan en reuniones, acuerdos y seminarios relacionados con la inclusión femenina, pero lamentablemente no todas tenemos acceso a esa información ni a los acuerdos que se discuten, por lo que sigue siendo un tema desconocido para todos.
M3: Sin duda creo que la institución ha efectuado un notable esfuerzo para contribuir en el proceso de inclusión a la mujer, no obstante, considero que aún falta integrar algunos elementos, que sin duda pasan más allá de la voluntad militar de efectuarlos; es cuestión de tiempo, experiencia y adaptación no solo de la mujer, sino que también del personal masculino que integra la institución, ya que hay que considerar que es un proceso lento, donde recién estamos observando y experimentando como Armada de Chile, las primeras problemáticas que enfrenta la figura femenina al interior de las FFAA. (Maternidad, matrimonio entre servidores FFAA, etc.)
H1: Creo que la Institución aún está en dicho proceso, puesto que en materias profesionales aún le cuesta aceptar a la mujer en ciertas áreas de desempeño, lo que ha mermado el desarrollo y a veces la motivación de aquellas servidoras que quieren abrir camino en áreas actualmente exclusivas de hombres, mayoritariamente en aquellas en que las decisiones de unas pocas personas pueden ser determinante en el futuro profesional de ellas. A pesar de lo señalado, también existe el contraste por la discriminación positiva hacia las mujeres, las que se evidencia de sobremanera en contextos sociales y en la asignación de ciertas funciones o beneficios, los que van en desmedro de sus pares masculinos que tienen los mismos o mayores méritos que ellas.
H2: Las fuerzas armadas se encuentran en diversos procesos de inclusión femenina dependiendo de la rama, un ejemplo de esto, es la FACH, en donde la posibilidad de que mujeres al realizar el servicio militar en esta rama se incorporó recién el año 2017 y de forma muy reducida, mientras que en ejército esto se viene realizando hace varios años, esto nos indica la diferencia en el proceso de inclusión solo de forma de incorporación, más allá de estas diferencias aún existen problemas en la completa inclusión efectiva de la mujer en las fuerzas armadas, el proceso de aceptación de su llegada, fue lento y difícil, enmarcado en un ambiente machista y con tendencias negativas a cambios como este, estas conductas han ido cambiando con el tiempo, producto de la incorporación y posterior participación de mujeres en distintas áreas como lo son en el caso directo de la FACH, donde existen Ingenieras aeronáuticas, pilotos, artilleras Anti aéreas, mecánicas tripulantes, motoristas. Etc. Desempeñándose de forma excelente y profesional. Sin embargo, yo aún visualizo diversas obstrucciones o pequeñas diferencias dentro de las instituciones en dirección a la completa inclusión de la mujer. El proceso de inclusión efectiva de la mujer en las fuerzas armadas aún no se concluye, y no solo basta con su incorporación sino con el seguir inculcando al personal sobre la igualdad y la no discriminación
PREGUNTA 3:
M1: En general se intenta mostrar la participación femenina en las diferentes actividades que realiza la institución, especialmente a nivel público, a través de las redes sociales, spots publicitarios, noticias en la página de la Armada, etc. con ello se demuestra la igualdad de género que existe en la institución, lo que permite que más mujeres se interesen en escoger la vida del marino como una opción.
M2: No hay una práctica concreta que potencie la participación femenina. Bajo mi punto de vista, lo que puede potenciar nuestra participación es el que en cada lugar donde estemos trabajando, los mandos y nuestros pares nos traten de manera igualitaria al darnos responsabilidades y tareas.
M3: No tengo la certeza, pero entiendo que hay un número de vacantes femeninas para las escuelas de Grumetes y ESNAVAL. Además, la institución a reacondicionado diversas Unidades y Reparticiones para recibir mujeres en sus dependencias.
H1: Como fue indicado en la respuesta a la pregunta anterior, con el fin de potenciar la participación femenina se ha caído en prácticas de discriminación positiva, las que han ido en desmedro de sus pares e incluso de personas con mayor grado y experiencia, como por ejemplo las conductas en actividades sociales, artículos o noticias en los medios oficiales de comunicación, asignación de puestos, beneficios, entre otras acciones, lo que en mi opinión, se está tratando de forzar y/o acelerar un proceso que debiera ser más normalizado y lento en el tiempo, objeto se logre una mayor internalización en los integrantes de la Institución.
H2: Las prácticas que se realizan en el interior de las fuerzas armadas que buscan potenciar la inclusión de la mujer, corresponden a la posibilidad de postular a aéreas nuevas de desempeño para las mujeres militares incorporándose y entregando conocimientos y nuevas ideas, esto sustenta la idea de igualdad e inclusión, esto se puede visualizar de acuerdo a distintas misiones cumplidas y logros llevados a cabo por estas áreas, otra forma de ser visualizado es las redes sociales y revistas de acceso interno y externo a las fuerzas armadas, donde siempre se enfatiza la participación de la mujer en el ámbito militar.
PREGUNTA 4:
M1: La educación que he recibido, tanto formal como informal, desde que entré a la Armada recuerdo que no contempla instrucción en materias de DD.HH. enfocados al género.
M2: La educación dentro de las escuelas matrices de la Armada de Chile en este momento, no apunta a instruir materias de DD.HH. ni de enfoque de género. Desde mi experiencia como alumna de la Escuela Naval, nunca tuve la oportunidad de instruirme respecto a estos temas; ahora desde mi experiencia como instructora de la Escuela de Grumetes, puedo decir que hace muy poco es parte de las materias que ven los alumnos.
M3: Considero que la educación que recibí en la Escuela Naval y en la Academia Politécnica Naval pudieron dar un amplio enfoque de género, en la cual puedo destacar la visión objetiva entregada por nuestros maestros tanto civiles como uniformados (en servicio activo y en retiro).
H1: La educación de las Fuerzas Armadas no debiera incluir materias que no son propias del desempeño profesional de un hombre de armas. En el caso de que se requiera que la sociedad sea instruida en dichos temas, ésta debiera ser efectuada en otros establecimientos educacionales, como los de enseñanza básica y media, y no en los de Educación Superior, a menos que sea en donde se estudie o se relacionen con las citadas materias.
H2: Desde la escuela matriz se toman diversos ramos que se enfocan en la moral de un militar y valores que debe poseer, sin embargo, ni una abarca de forma completa los derechos humanos y menos con un enfoque de género, estos conocimientos se forman de manera informal, generándose diversas deformaciones de estos ámbitos, direccionados algunas veces de forma negativa por personas más antiguas que uno.
PREGUNTA 5:
M1: Las iniciativas que contribuyan a concientizar sobre los DD.HH. en las Escuelas Matrices, deberían enfocarse en el estudio de casos, especialmente en talleres grupales que permitan debatir y analizar situaciones.
M2: Creo que el trabajo de educación en estos temas debe surgir desde la etapa escolar, en lo particular me hubiese encantado que en el colegio me hubiesen hablado de estos temas para tener una referencia o por lo menos saber que existían. En las escuelas matrices de las FF.AA. debiese implementarse como una unidad temática donde se le pueda explicar a los alumnos, porqué estos temas son importantes, que nacen de tratados internacionales que ha ratificado nuestro país y que como miembros de las FF.AA. debemos cumplirlos en caso de guerra.
M3: Considero que la mayor política pública para concientizar a un grupo de personas, es a través de la educación, manteniendo a un grupo de docentes calificados y diversos; entre civiles y militares, hombres y mujeres; quienes puedan transmitir su conocimiento y experiencia. Además, creo que deben ser evaluados constantemente (entiendo que actualmente se hace), con el único objeto de ser efectivamente capaces de educar y formar a los futuros hombres y mujeres de armas, como personas cultas y visionarias; con sólidos conocimientos, y no limitados al entrenamiento físico y militar.
H1: Las iniciativas se debieran en enfocar en los DD.HH. que tengan relación con el desempeño de un hombre de armas en tiempo de paz y mayoritariamente en tiempos de guerra o conflicto, objeto sea un aporte para el servidor, por ejemplo en despliegues de Operaciones de Paz. Todo lo que no esté relacionado no debiera ser parte del proceso de instrucción de las Fuerzas Armadas, puesto que son otras las instituciones responsables que debieran impulsar dichos temas.
H2: Deberían enfocarse a la formación básica del personal militar, esto sería en las escuelas matrices, donde debería potenciarse el aprendizaje sobre derechos humanos y de género, sin embargo, con esto no basta, se debe procurar realizar instrucción a diversas zonas militares, donde se encuentra gente con distintas opiniones sobre los derechos humanos y de género, es aquí donde se encuentran a mí parecer las mayores, tendencias a la discriminación y desconocimiento.

 
